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Querido Ferrater: 

15 de febrero, 1988 

Dos líneas para acusar recibo de las tuyas (sin fecha, 
lo cual me indica que no tienes un ordenador que la dé auto 
friáticamente). 

Creo que estaré en Madrid a fines de mes, aunque tengo 
que ir por Cartagena en un viaje que se me ha retrasado po£ 
que he estado con una fuerte gripe. Pero no dejaré de lla­
mar al hotel Fénix el lunes día 29. 

y 
Te acompaño el articulo que he publicado hoy, dada tu 

habitual benevolencia, ,, 

Un abrazo de tu buen amigo y tocayo, 

José Ortega Spottorno 

• 



12 / OPINIÓN EL PAÍS, lunes 23 de enero de 1989 

JOSÉ ORTEGA SPOTTORNO 

Honorables diputados: 
Loa que esperamos coa ilu­

sión que una Europa unida sea 
firme realidad y, por añadidura, 
nos liben a los españoles de 
nuestro* demonios colectivos, 
consideramos emplazado a ese 
joven Parlamento a lograr, 
como principal responsable, esa 
transfiguración histórica. Es de­
ber, por ello, de cualquier ciu­
dadano que lleve a Europa en 
su corazón, el seflalar a sua se­
ñorías los traspiés que a su leal 
saber y entender den y los cami­
nos equivocados que tomen en 
loa acuerdos de esa Cámara sn-
pranackmaL Como español que 
lleva en sua venas sangre de va­
rios países europeos y convenci­
do y activo entusiasta de esa 
Europa que emerge en el hori­
zonte, me atrevo a indicar a sus 
seflorfas que cometerán un 
error grave si propugnan 
—como cantan rumores— que 
se prohiban o simplemente se 
condenen moralmente las corri­
das de toros. Vean por qué. 

Las fiestas populares vienen 
siempre de muy lejos y, si per­
duran vivas tanto tiempo, no es 
por inercia o casualidad, sino 
porque responden a los senti­
mientos y al sistema de valores 
de quienes las celebran. Supri­
mir la fiesta tradicional de un 
pueblo, amputarle su diversión 
mayor, es como dejarle sin oxi­
geno, ya que es precisamente en 
esas fiestas donde respiran y se 
solazan las gentes todas de un 
país. Y laa corridas de toros 
son, claro está, la fiesta más gc-
nuina de los españoles y, por ex­
tensión natural, de muchas de 
nuestras naciones hermanas del 
otro lado de la mar océano. 

No piensen sus señorías que 
la relación del hombre con d 
toro ha nacido en España. Es 
una relación milenaria que vie­
ne del hondón de la historia. En 
Grecia y Roma tuvo el toro sal­
vaje carácter religioso, venato­
rio o lúdico, y, probablemente, 
su presencia fue aún mayor en 
el mito y en los espectáculos po­
pulares de la civilización minct-
ca de Cnossos. Este toro salvaje 
o Bos pfbnigentus. que los ale­
manes llamaban Auerocfu. uno 
de cuyos últimos rebaños tenía 
en el siglo XVII el rey de Prusia 
en sus cazaderos de las lindes 
con los bosques de Varsovia y 

A los diputados 
europeos 

que el curioso Leibniz mandó 
dibujar temiendo su desapari­
ción —DO dirán sus sefiorias 
que le falten a la fiera pergami­
nos europeos—, este toro pri­
mitivo. digo, dio origen al toro 
bravo, una subespecie del Bos 
Tauros o bóvído, que sólo se ha 
conservado desde la prehistoria 
en la península Ibérica. Ya a co­
mienzos del siglo XIV se habla 
de él en nuestros documentos y 
relatos literarios como eje de 
públicos festejos; después, los 
caballeros nobtes gustaron de 
alancearlos ante las damas de la 
corte, ayudados por espoliques 
o peones de brega. Fue a finales 
del siglo XVII cuando se produ­
ce la revolución y son esos peo­
nes los que se convierten en ma­
tadores, relegando los caballos 
a suertes secundarias. El anda­
luz Francisco Romero es el pri­
mer gran diestro que emplea el 
estoque, pero serian los nava­
rros y no los andaluces quienes 
crearían la más antigua tauro­
maquia o arte de lidiar toros. 

Porque» honorables dipu­
tados, el toreo es un arte, pero 
un arte dramático. Como arte 
que es, ha evolucionado al igual 
que cualquier otro: en ¿1 pueden 
estudiarse los orígenes, las nue­
vas técnicas, la invención de 
suertes o lances nuevos y el 
cambio de los estilos, hasta el 
manierismo actual. Pero, repe­
timos, es además un drama, la 
lucha, como se ha dicho, entre 
el punto y la Une*, entre la verti­
cal del torero y 1* horizontal del 
animal, pero una lucha que tie­
ne una especial virtud que salva 
la aparente crueldad que algu­
nas de sus seflorfas ven en la li­
dia, a saber, el riesgo que corre 
el torero de ser cogido y hasta 
de morir sobre la arena del rue­
do. Sin riesgo no hay corrida. Si 
se embolan los cuernos del toro, 
si se torean becerritos que aún 
carecen de cornamenta agresi­
va, si se aplican muchas falsifi­

caciones del reglamento tauri­
no, la corrida se convierte ea 
una capCst, en una parodia, don­
de quedan humillados a la vez 
el toro, el torero y el respetable 
público. Al correr los toros en 
las numerosas plazas de Espa­
da y de América —y ahora de 
Portugal y del sur de Francia, 
aunque en estas plazas, por 
prohibición legal, se mata el 
toro de un puntillazo en el co­
rral, o se le electrocuta, sin ries­
go alguno para el matarife-
caen heridos muchos diestros y 
alguno herido de muerte. La 
fiesta de loe toros, ha dicho el 
poeta Garda Lorca, es una fies­
ta perfecta, "exponente de la 
cultura y de la gran sensibilidad 
de un pueblo*, donde "el torero, 
mordido por el duende, que 
puede destruirlo, da una lección 
de música pitagórica y hace ol­
vidar que tira constantemente 
el corazón sobre los cuernos". 
El torero valiente no es un in­
consciente que desdeñe el peli­
gro; es valiente porque domina 
el miedo y aguama sin tnmen* 
darse el paso del toro por donde 
corresponde- "El toreo", dijo el 
escritor republicano José Ber­
gantín, "es un juego vivo de in­
teligencia, tan exclusivamente 
inteligente que el error más mí­
nimo contra la exactitud de la 
ejecución de sus suertes le pue­
de costar al lidiador la vida9... 
; La suerte o la muerte! Y fUe jus­
tamente Garda Lorca el que es­
cribió su magistral Llanto por la 
muirte de Ignacio Sánchez Me-
fias, famoso torero muerto por 
un toro en la plaza manchega de 
Manzanares, en el que decía: 
"Dile a la luna que venga* / que 
no quiero ver la sangre / de Ig­
nacio sobre la arena". 

¿Cómo no iban a ser en 
nuestra historia laa corridas de 
toros un hecho de primer orden 
si los toreros famosos entusias-
maban tanto a las duquesas 
como a la gente pobre, la cual, 

antes de entrar España en la di­
námica del desarrollo, era ca­
paz de hasta empeñar el col­
chón para poder ir a verlos? Y, 
créanme sus seflorías, no existe 
para un artista mayor gloria en 
la (ierra como la gloria del tore­
ro, saludando, solo en el centro 
del ruedo, en una buena tarde 
de toros. 

Honorables diputados: el 
hombre tiene pocas ocupacio­
nes que le satisfagan plenamen­
te, pocas ocupaciones felicita-
riaa. La caza es una de ellas y, 
para la mayoría de los españo­
les, ver correr los toros, otra. 
¿Son más crueles las riñas de 
gallos que aún practican los 
americanos del Sur? ¿Es más 
cruel la caza que la lidia? Tengo 
poca experiencia cinegética 
para poder opinar, pero a la pie­
za —perdiz* rebeco, tigre o zo­
rro—, acosada, batida, ojeada, 
perseguida por jaurías en ladra 
y jinetes enloquecidos, sólo la 
salva d fallo del cazador, mien­
tras al toro le indulta de la 
muerte su propia bravura, como 
reza el reglamento taurino. 
- ¿Han pensado sus señorías 

que si se prohibiesen las corri­
das de toros se acabaría la ale­
gría de muchos españoles, que 
se quedarían mudos, sin saber 
de qué hablar? ¿No se dan 
cuenta sus señorías que, en td 
caso, desaparecería esa subes­
pecie dd toro bravo, que nues­
tros ganaderos han cuidado de 
seleccionar y conservar durante 
siglos? Y extinguir una especie, 
¿no es un delito ecológico en es­
tos tiempos? ¿Han caído en la 
cuenta sus seflorías de que M 
abandonarían fincas de secano 
por falta de manadas bravas 
que sólo ellas las hacen renta­
bles, y que mucha mano de obra 
se quedaría sin trabajo: vaque­
ros, garrochistas, mayorales, to­
reros y sus cuadrillas, monosa-
bios, mulilleros, empleados de 
los cosos, sastres, bordadoras 
de los trajes de luces, etcétera? 

¿Va a crear la CEE una co­
misión especial para la recon­
versión de este arte imposibili­
tado de ser? ¿Vamos a enseñar 
informática u otra cualquiera de 
las nuevas tecnologías a esas 
gentes que sólo saben —y eso 
muy bien— de querencias, de 
castas, de manías, de trapío de 
los toros? ¿Creen, por último, 

sus seflorías, oportuno d plan­
tear este tema que tanto desga­
rraría d dma a la mayor parte 
de mis compatriotas en un mo­
mento en que han entrado los 
españoles con ganas en la Co­
munidad Europea y» como ha 
dicho Jacques Oelors hace unos 
dias d izar la bandera azul de 
las 12 estrellas en pleno centro 
de Madrid, "han transmitido 
parte de su entusiasmo d resto 
de la Comunidad"? 

El toro, honorables dipu­
tados, está inserto en toda la 
cultura europea y en sus antece­
dentes grecorromanos. Julio 
César ha descrito cómo cazaba 
d urus salvaje en los momentos 
quedos de su bélico andar y, por 
hablar de los dioses* nada me­
nos que Zeus tuvo que transfor­
marse en un toro de resplande-
dente blancura para conquistar 
a la hermosa Europa, hija de 
Agenor, y raptarla. Y pudo rap­
tarla porque Europa empezó a 
enamorarse dd bello animal y 
se subió a su grupa. ¿No resul­
taría, seflorías, una contradic­
ción, y hasta una ofensa a la mi­
tología, que ahora la nueva 
Europa nos raptase d toro? 

Me atrevo a pedir a sus se­
florías que, antes de decidir 
nada definitivo sobre esta cues­
tión, participen en una tienta en 
d campo, a lo que estoy seguro 
que les invitará gustosamente el 
Gobierno de nuestra nación. 
Una tienta es donde se prueban 
y se eligen las posibles madres 
de los toros bravos- A1U, en el 
tentadero, se tantea, sin sangre 
algún a, $\i bravura, es decir, las 
ganas de embestir. Allí deben 
torear sus señorías un becerrete 
d alimón, esto es, cogiendo d 
capote por una punta d mismo 
tiempo que un profesional lo 
coge por la otra. El torete pasa 
por en medio sin riesgo alguno 
para nadie. Sólo con eso, estoy 
convencido que podrán enten­
der entonces sus señorías esa 
extrafia amistad entre d hom­
bre español y d toro bravo. Por­
que únicamente entendiendo de 
lo que se habla, cogiendo d toro 
del asunto por los cuernos, pue­
den llegar sus seflorías a conclu­
siones certeraa. Y podremos 
concederles entonces el adjeti­
vo homérico de europos* que sig­
nifica "el que ve a lo lejos*. 

Con mi agradecimiento*.. 

Vlsoed* tapáglaa 
objeto de negociación ("¿qué ha­
cemos coa los presos?") se erija 
en interlocutor del acuerdo que a 
ella le afecta, aislando así, con su 
iniciativa, a la cúpula* que sin d 
apoyo da sus héroes, no es más 
que un gong política y sockriógi-
camente lisiado de la realidad de 
Emkadi.-JeUhprPérex. Madrid-

He leido efl este diario que loa 
militares de la República habían 
sido equiparados coa tos profe­
sionales del actual Ejército espa­
ñol. Lamento tener que desmen­
tir t d información. Si bien es 
cierto que se ha atenuado la dis» 
criminación, la triste realidad es 
que aún no existe t d equipa­
ración. 

Por parte del Grupo Parla­
mentario Socialista han sido in­
troducidas y aprobadas co d Se­
nado y en d Congreso unas 

CARTAS 
AL DIRECTOR 

ROMEU 
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miendas a la Ley 37/84, por las 
que se reconocen, con carácter 
estrictamente económico, los 
empleos que hablan alcanzado al 
termino de la guerra los que for­
maron el cuadro de mandos del 
Ejército español al servicio dd 
r¿ajmen legal entonces, el de la 
República. 

Hay que reconocer que se ha 
dado un gran paso pero no se 
debe decir, sin faltar a la verdad, 
que ya están equiparados los mi­
litares que lucharon en los dos 
bandos de nuestra guerra civil, 
pues no es cierto. Solamente, en 
virtud de las enmiendas, cobra­
rán un 70% del 90% que cobran 
los del titulo primero de la men­
cionada ley, o sea, los considera­
dos profesionales. Les rogaría 
que rectificasen la noticia para 
evitar así el confusionismo que se 
ha creado entre las casi 60.000 
familias afectadas. 

Asimismo, quiero hacer cons­
tar que he sido uno de los firman­
tes, en nombre de las asociacio­

nes de excombatientes, de la so­
lución aceptable, que no equipara­
ción.— Doining© Diez Guerrero. 
Madrid. 

Idiomas y derechas 
consúxucumaks 
El ano pasado el Instituto Cata­
lán de • Salud no me permitió 
optar a las plazas de facultativos 
médicos especialistas de los ser­
vicios jerarquizados de la Seguri­
dad Social, al no poder acreditar 
el conocimiento del catalán. Este 
afio tampoco me lo permite, ya 
que en la convocatoria actual 
(EJ-00388) se sigue exigiendo el 
conocimiento del catalán. 

No obstante —y creo que de 
una forma más inteligente—, a 
los muchos y excelentes médicos 
catalanes que ejercen en Galicia 
o en el País Vasco no se les exige 
el conocimiento del gallego o el 
euskera. 

Debe de ser que no he leído 

detenidamente eso del artículo 
. 14 de la Constitución, en donde 
se dice, y creía entender, que "los 
españoles son iguales ante la ley, 
sin que pueda prevalecer discri­
minación alguna por razón de 
nacimiento o cualquier otra con­
dición personal o social". Qué 
suerte, sin embargo, la del ale­
mán Schuster o el holandés U-
necker, que, sin ser catalanes ni 
españoles, han podido trabajar 
en Cataluña sin que se les exigie­
se el conocimiento del catalán. 

Yo no sé si el señor director 
general del Instituto Catalán de 
la Salud, cuando tenga la gripe 
—que Dios no lo quiera—, bus­
cará un médico que tenga acredi­
tado d conocimiento del catalán, 
pero tanto el usuario de la sani­
dad en Cataluña como yo, lo que 
solemos preferir en estos casos 
es un buen profesional de la me­
dicina, independientemente de 
cuál sea su lengua-— Franctao» 
Pasquen, especialista en medici­
na interna. Villajoyosa, Alicante. 
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